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Frente unido para combatir la pobreza en Miami  
JOAQUIM UTSET  
El Nuevo Herald  

En un esfuerzo sin precentes, el sector público y 
privado se comprometieron a formar un frente 
unido para reducir los niveles récord de pobreza 
que ensombrecen el futuro económico de 
Miami-Dade.  

''Muchas organizaciones de buena voluntad se 
han hecho eco de las malas noticias de que 
Miami y Miami-Dade son unas de las 
comunidades más pobres del país'', señaló 
Daniella Lavine, directora ejecutiva de la 
Coalición de Servicios Sociales del Condado 
Miami-Dade, en la presentación ayer de la 
Campaña hacia la Prosperidad del Gran Miami.  

Además de la mencionada entidad, la Ciudad de 
Miami, el Condado de Miami-Dade, la Cámara 
de Comercio del Gran Miami y la Fundación 
John S, y James L. Knight forman parte del 
esfuerzo.  

Aunque no hay cifras locales, el nuevo informe 
sobre pobreza del Censo presentado ayer 
señaló que el ingreso en la Florida se redujo en 
un 2.1 por ciento en el último año, lo que deja el 
ingreso medio estatal en $38,181 y el índice de 
pobreza en un 11.9 por ciento.  

La nueva iniciativa extenderá programas de 
microcréditos y de incentivo al ahorro a través 
de nuevos centros en las comunidades más 
pobres, además de proporcionar información 
sobre las oportunidades de asistencia 
disponibles.  

Muchos de los instrumentos para ayudar a los 
necesitados ya existen, pero el desconocimiento 
o la falta de confianza en las instituciones 
gubernamentales hace que sean infrautilizados, 
señalaron los responsables de la Campaña.  

Más de un 25 por ciento de las familias de bajos 
ingresos en el país no reclaman la devolución 
de las contribuciones al Medicare y al fondo de 
retiro del Seguro Social que les descuentan de 

sus salarios, pese a que el código fiscal federal 
permite retribuirlos a los contribuyentes más 
pobres.  

El porcentaje debe ser mayor en Miami-Dade, 
donde se combina un alto número de personas 
con problemas económicos con una amplia 
población inmigrante desconocedora de los 
programas federales, dijeron los expertos, que 
agregaron que sólo en la Ciudad de Miami 
podrían reclamarse anualmente $26 millones 
adicionales.  

Por su parte, el Departamento de Agricultura, 
encargado del programa de sellos de alimentos, 
calcula que sólo el 60 por ciento de las 
personas elegibles a nivel nacional solicitan 
asistencia.  

El subsecretario Eric Bost recordó que los 
inmigrantes legales pueden volver a solicitar 
sellos de alimentos, luego que se anuló la 
provisión de la ley de reforma del bienestar 
social del 1996 que los limitaba a los 
ciudadanos.  

Pero otros programas, como el crucial KidCare 
de cobertura sanitaria infantil, o los subsidios al 
cada vez más difícil acceso a la vivienda, no 
están preparados financieramente para 
enfrentar las necesidades de la población más 
desfavorecida, objetaron algunos expertos.  
 


